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resumen

Mesoamérica se caracteriza por la diversidad de ecosistemas, 

donde existe una gran riqueza natural, pero también una im-

portante diversidad cultural. La relación histórica entre una 

naturaleza tan diversa y numerosos pueblos originarios favo-

reció la selección y domesticación de un considerable núme-

ro de especies con múltiples usos, especialmente plantas ali-

mentarias. Destacan las que forman parte básica de la dieta 

mesoamericana y que se han posicionado en la alimentación 

mundial, como el maíz, el frijol, la calabaza o el chile; pero tam-

bién diversos árboles frutales que han sido parte de nuestra 

cultura alimentaria. El presente artículo se enfoca en la cirue-

la mexicana (Spondias purpurea), frutal nativo del trópico seco 

mesoamericano con importancia ecológica, histórica, cultural 

y económica, que representa un árbol promisorio en la pro- 

ducción rural diversificada.
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Ciruela mexicana: de Mesoamérica para el mundo

A R T Í C U L O S

Mexican plum: from Mesoamerica to the world

abstract

Mesoamerica is characterized by the diversity of ecosystems, 

where there is a great natural wealth but also an important 

cultural diversity. The historical relationship between such a 

diverse nature and numerous native peoples favored the se-

lection and domestication of a considerable number of spe-

cies with multiple uses, especially food plants. The plants that 

are a basic part of the Mesoamerican diet and that have posi-

tioned themselves in the world diet stand out, such as corn, 

beans, pumpkin or chili; but also various fruit trees that have 

been part of our food culture. This article focuses on the Mexi-

can plum (Spondias purpurea), a native fruit of the Mesoame-

rican dry tropics with ecological, historical, cultural and eco- 

nomic importance, which represents a promising tree in diver-

sified rural production.
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Introducción 

Mesoamérica es una región cultural cuyo territorio incluye a México, Guatemala, Belice, 

El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Rica. La compleja topografía, su privilegiada posi-

ción geográfica y la diversidad de climas han sido determinantes para la existencia de varia-

dos ecosistemas en los que se encuentra una gran riqueza natural. Además, se establecieron 

y desarrollaron numerosos pueblos, lo que dio origen a una gran diversidad cultural. La inte-

racción entre una naturaleza tan diversa y la acumulación de saberes sobre su uso y manejo 

por los habitantes originarios permitió la obtención de una amplia gama de recursos alimen-

tarios, medicinales, ornamentales y textiles, tanto para la construcción como para la creación 

de artesanías, claves en la subsis  tencia de las poblaciones en esta región desde la época pre-

hispánica hasta la actualidad.

Las plantas son uno de los recursos naturales con mayor relevancia cultural en Mesoamé-

rica desde hace miles de años, como lo evidencian estudios arqueobotánicos e iconográficos, 

así como documentos históricos. Esta región del mundo ha aportado múltiples especies flo-

rísticas para uso medicinal y ornamental, pero también plantas alimentarias (Linares y Bye, 

2014). Junto con Medio Oriente, la zona andina de Perú, Ecuador y Chile; África ecuatorial, el  

Mediterráneo, el sureste asiático y el norte de China, Mesoamérica es reconocida como uno de 

los centros de origen, domesticación y diversificación de plantas cultivadas (Casas et al., 2017).

Se estima que en esta zona se iniciaron procesos de selección y domesticación de más de 

cien plantas importantes para la alimentación humana y animal. Más del 15% de las especies 

que consume la población mundial se originaron en esta área, como el maíz, frijol, calabaza, 

chile, aguacate, jitomate, tomate, amaranto, tuna y nopal (Sarukhán et al., 2017).

El cultivo de plantas se ha acompañado de su recolección para complementar la alimen-

tación. En los diversos tipos de vegetación de Mesoamérica se encuentra una considerable 

variedad de especies comestibles, algunas de las cuales forman parte de la dieta de países 

de la región y del mundo, mientras que otras son de consumo casi local. Los árboles frutales 

son uno de los grupos de mayor significado de esta zona, al registrar más de 140 frutos co-

mestibles nativos considerados deliciosos (Lascurain et al., 2010). En diversos casos han tran-

sitado de la recolección hacia el cultivo; por ejemplo, la guayaba (Psidium guajava), el tejocote 

(Crataegus mexicana), el capulín (Prunus serotina subsp. capuli), el aguacate (Persea america‑

na), la anona (Annona cherimola), el zapote negro (Diospyros nigra), el chicozapote (Manilka‑

ra zapota), el mamey (Pouteria sapota), el nanche (Byrsonima crassifolia) y la papaya (Carica 

papaya) (Miller, 2011).

Las selvas bajas caducifolias son una comunidad vegetal de amplia distribución en Méxi-

co que ha aportado numerosas especies con múltiples usos (Linares y Bye, 2014), entre ellas, 

diferentes especies arbóreas cuyos frutos han sido parte de la dieta, nutrición y para degus-

tar el paladar desde hace siglos (figura 1, ver p. 3). En este artículo hablaremos de la ciruela  
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mexicana (Spondias purpurea), especie nativa de Mesoamérica, componente primario de la 

selva baja caducifolia que a la vez se encuentra cultivada en los traspatios, parcelas agrícolas 

y, en menor medida, en plantaciones comerciales. 

Figura 1

Frutos comestibles de las selvas bajas caducifolias en México

A, guaje blanco (Leucaena leucocephala); B, guaje rojo (Leucaena esculenta); C, guajocote (Malpighia mexica‑

na); D, bonete (Jacaratia mexicana); E, guamúchil (Pithecellobium dulce); F, ciruela mexicana (Spondias purpu‑

rea). Fotos: A, B, D, F, Raúl Valle Marquina; C, Juan Gutiérrez Sánchez; E, Idalia Sotelo. 

De la recolección al cultivo

La ciruela mexicana (Spondias purpurea) pertenece a la familia botánica Anacardiaceae, la cual 

está integrada por aproximadamente 600 especies en el mundo. Incluye plantas con impor-

tancia económica por la producción de taninos, resinas o frutos comestibles como el man-

go (Mangifera indica), el marañón (Anacardium occidentale) o el pistache (Pistacia vera) (Me-

dina-Lemos y Fonseca, 2012).

La ciruela es un árbol nativo de las selvas bajas caducifolias de Mesoamérica, vegetación 

que se caracteriza por su marcada estacionalidad, es decir, que los arbustos y árboles pierden 

las hojas durante los meses de sequía y reverdecen en la temporada de lluvias. Las poblacio-

nes silvestres se localizan a lo largo de México y América Central por debajo de los 1300 m,  

http://dx.doi.org/10.30973/inventio/2022.18.44/1


4Año 18, núm. 44, 2022
issn: 2448-9026 (digital) | doi: 10.30973/inventio/2022.18.44/1

mientras que los árboles en proceso de domesticación han sido cultivados de México al nor-

te de Sudamérica en Perú y Brasil (Miller, 2004). Estudios recientes muestran que Spondias 

purpurea tuvo su origen en el occidente de México (Jalisco, Nayarit, Michoacán). Las regiones 

en que inicialmente fue domesticada se localizan en el área de origen y en Centroamérica, 

mientras que las zonas en que se ha diversificado se ubican en el área de origen, la Cuenca 

del Balsas, la península de Yucatán y Centroamérica (Fortuny-Fernández et al., 2017) (figura 2).

Figura 2

Distribución en México, centros de origen, domesticación 

y diversificación de la ciruela mexicana

Fuente: Elaboración propia a partir de Fortuny-Fernández et al., 2017; Miller y Schaal, 2005; 

Ruenes-Morales et al., 2010.

En el caso particular de México se registran tres especies nativas del género Spondias: S. 

mombin var. mombin, S. radlkoferi y S. purpurea, silvestres o cultivadas; sin embargo, la cirue-

la mexicana tiene mayor importancia económica y se encuentra en más del 60% de los es-

tados (figura 2). Las poblaciones silvestres tienen una amplia distribución natural por las ver-

tientes del Pacífico y la del Golfo de México (Ruenes-Morales et al., 2016) (figura 2). Es común 

que se confunda S. mombin var. mombin con S. purpurea; sin embargo, generalmente es fácil 

distinguir ambos árboles debido a que el ciruelo mexicano tiene de 2 a 10 m de altura, la lon-

gitud de su inflorescencia es menor a 6 cm, los pétalos de su flor son de color rosado, rojo o 

guinda, y los frutos varían entre rojo, naranja, amarillo, verde o morado (Miller, 2004). Por su 

parte, la también llamada ciruela amarilla o jobo (S. mombin var. mombin) presenta inflores-

cencias más grandes, de 15 a 60 cm, flores con pétalos color crema o blancos y fruto esférico co-

lor amarillo anaranjado (Miller, 2004; Medina-Lemos y Fonseca, 2012). Además, los folíolos de 
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S. purpurea son más pequeños y numerosos, y su floración ocurre antes de la aparición de las 

hojas; en la segunda especie la floración aparece al mismo tiempo que las hojas o después 

(Medina-Lemos y Fonseca, 2012).

La cosecha de la ciruela mexicana se lleva a cabo en dos épocas: de abril a mayo se reco-

lectan las ciruelas de época seca, y de septiembre a diciembre, las de época húmeda (Álva-

rez Vargas et al., 2017, Avitia García et al., 2000). Además se registran variantes cuya cosecha 

se realiza en una etapa intermedia, entre junio y julio (Avitia García et al., 2000; Ruenes-Mo-

rales et al., 2010). En poblaciones silvestres de S. purpurea los frutos suelen ser de color rojo 

o amarillo, son de menor tamaño y predomina el sabor ácido, en comparación con los fru-

tos de las variedades cultivadas, en las que el color del fruto tiene mayor variación, son más 

grandes y es frecuente el sabor dulce (Cruz-León, 2012; Miller, 2004).

La forma de reproducción de variantes cultivadas en plantaciones, traspatios o parcelas 

es por propagación vegetativa a través de estacas, debido a que las semillas presentan difi-

cultades para germinar o no son viables (Cruz-León et al., 2012). La planta crece sobre suelos 

pedregosos, puesto que presenta un enraizamiento superficial y no requiere de grandes pre-

cipitaciones para su crecimiento (Ruenes-Morales et al., 2010).

El fruto de los mil y un nombres

Spondias purpurea recibe una gran variedad de nombres vernáculos de acuerdo con el con-

texto geográfico y cultural. Miller (2004) menciona que tiene más de 180 nombres comu-

nes en más de veinte idiomas. La cantidad de nombres refleja la vastedad de variedades 

que se ubican en las regiones, la época de fructificación o sus características más sobresa-

lientes, como color, forma, sabor y tamaño. En México, el nombre común más generaliza-

do para el fruto es ciruela (Ruenes-Morales et al., 2010), aunque en el sureste también es  

conocido como jocote al igual que en Centroamérica. En la península de Yucatán recibe el 

nombre vernáculo abal, que deriva del maya y significa “árbol de ciruelo” (Ruanes-Morales 

et al., 2016).

Ciruela y fauna silvestre, una estrecha relación en la selva baja caducifolia  

Las plantas y los animales coexisten dentro de los ecosistemas y dependen unos de otros para 

su supervivencia, al formar redes de interacciones ecológicas. En su interacción con las espe-

cies vegetales, los animales silvestres cumplen importantes funciones como polinizadores, 

controladores biológicos o dispersores de semillas.

Las poblaciones silvestres de S. purpurea representan un recurso atractivo para la fauna 

del también llamado bosque tropical caducifolio, especialmente por su contenido de agua 

y maduración al final de la época de sequía, tiempo en que el vital líquido y el alimento son 

recursos limitados. La Reserva de la Biosfera Chamela-Cuixmala, ubicada en el estado de 
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Jalisco, es una de las regiones del país con selva baja caducifolia donde se han realizado los 

mayores esfuerzos de investigación científica acerca de este ecosistema. En esta área natu-

ral se ha registrado que diversas especies de fauna silvestre consumen este fruto y dispersan 

sus semillas, como el coyote (Canis latrans), coatí (Nasua narica), zorra gris (Urocyon cinereoar‑

genteus), ardilla (Sciurus colliaei), chachalaca (Ortalis poliocephala), pecarí de collar (Pecari ta‑

jacu), iguana negra (Ctenosaura pectinata) y venado cola blanca (Odocoileus virginianus) (Man-

dujano et al., 1994); asimismo, por murciélagos frugívoros (Flores-Martínez et al., 1999). En el 

caso particular del venado cola blanca, la ciruela puede constituir hasta el 14% de su dieta en 

la temporada de estiaje (Arceo, 2003). 

Algunos estudios han demostrado que la dispersión de semillas del árbol de ciruela cam-

bia en función de la especie animal que la realice: el venado lleva una mayor cantidad de en-

docarpios lejos del árbol madre y los regurgita en grupos, mientras que las iguanas y chacha-

lacas los dejan más distantes entre sí (Mandujano et al., 1994). Las chachalacas (O. poliocephala) 

tienen un papel relevante en la disponibilidad del fruto para otras especies en este tipo de 

vegetación, porque al alimentarse de los árboles tiran la fruta de las ramas. Se ha demostra-

do que su forrajeo aumenta la tasa de caída de frutos hasta cinco veces, lo cual facilita el con-

sumo para otros animales (Mandujano y Martínez-Romero, 1997).

Un árbol con múltiples oportunidades

La ciruela mexicana es una especie multipropósito. El mayor uso que se le da es el de alimen-

to. El consumo de este fruto es una amplia tradición culinaria en México desde la época pre-

hispánica. Se come en estado verde o maduro, ya sea en fresco, deshidratado, en conserva, en 

dulce y como parte de algún guiso o de una bebida de acuerdo con las preparaciones en las 

cocinas regionales. La ciruela es un recurso alimenticio de gran importancia por su contenido 

en azúcares, potasio, hierro, vitaminas, minerales y antioxidantes. Las hojas tiernas también 

se llegan a degustar crudas o cocinadas (Cruz-León et al., 2012; Ruenes-Morales et al., 2010).

La superficie cultivada puede resultar insignificante en comparación con la de otros frutos, 

porque los árboles se encuentran principalmente en traspatios o bordos de parcelas agríco-

las, y son pocas las plantaciones comerciales; sin embargo, permite generar ingresos económi-

cos a los hogares mediante su venta a pequeña escala, tanto local como regionalmente, en los 

mercados de las ciudades cercanas (Cruz-León et al., 2012). Además, la ciruela tiene múltiples 

aplicaciones en la medicina tradicional mexicana. Las hojas y la corteza del árbol se utilizan 

para el tratamiento de afecciones de la piel, como salpullido, ronchas, varicela, granos. 

También se usa para el tratamiento de la fiebre y de dolores gastrointestinales; para curar 

heridas y fuegos labiales; como antiinflamatorio, laxante y diurético, así como para cálculos re-

nales y el fortalecimiento de la dentadura (Biblioteca Digital de la Medicina Tradicional Mexi-

cana, 2009; Ruenes-Morales et al., 2010).
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El árbol de ciruela también es utilizado como ornamental que provee sombra y mate-

ria prima para construcciones. Es una especie muy usada para cercos vivos y tiene potencial 

forrajero, pues las hojas son palatables para el ganado (Cruz-León et al., 2012; Ruenes-Mora-

les et al., 2010). Suele ser una de las especies presentes en sistemas agropastoriles o silvopas-

toriles tradicionales de producción animal en diversas regiones del trópico seco de México y 

Centroamérica (Bautista Tolentino et al., 2011; Cortez Egremy et al., 2016; Ibrahim et al., 2003).

La ciruela en el estado de Morelos 

Para los pueblos mesoamericanos, las cuevas tuvieron múltiples significados, desde lugares 

de refugio, viviendas, observatorios astronómicos y sitios de los que se extraían materias 

primas hasta aquellos relacionados con la cosmovisión, como espacios para rituales agrícolas, 

recintos funerarios, entrada al inframundo, boca de la tierra o estancia de dioses (Manzanilla, 

1994). Precisamente en este contexto se encontró la evidencia más antigua de la importancia 

cultural de la ciruela en Morelos, en la cueva de la Chagüera, la cual se localiza en el poblado de 

Ticumán, perteneciente al municipio de Tlaltizapán, en el centro-sur del estado. Fue utilizada 

con fines funerarios y rituales por antiguas comunidades de agricultores que se asentaron en 

las márgenes del río Yautepec (Sánchez Martínez et al., 1998). Las condiciones particulares 

de temperatura, humedad, iluminación y pH del suelo contribuyeron a la preservación de 

material orgánico que formó parte de ofrendas y que, de acuerdo con análisis arqueobotánicos, 

pertenecen a diversas plantas cultivadas y recolectadas, como maíz (Zea mays), chile morrón 

(Capsicum annuum), frijol (Phaseolus vulgaris), calabaza (Cucurbita sp.), bule (Lagenaria 

siceraria), maguey (Agave sp.), timbiriche (Bromelia sp.), copal (Bursera sp.), zapote blanco 

(Casimiroa edulis), guaje (Leucaena sp.), guamúchil (Pithecellobium dulce) y mezquite (Pro‑ 

sopis sp.). Además, se encontraron huesos de ciruela (Spondias purpurea) con una antigüedad 

de más de 2000 años (Sánchez Martínez et al., 1998).

Las poblaciones silvestres se encuentran en el centro y sur de la entidad, regiones en don-

de se distribuye la selva baja caducifolia. Los estudios en traspatios en el estado de Morelos 

muestran que las variedades cultivadas de Spondias purpurea son un elemento común del 

estrato arbóreo de esta unidad de producción. Es un árbol apreciado por el fruto; sin embar-

go, se utiliza para más de un propósito, por lo que se considera de uso múltiple, ya que apor-

ta a los hogares leña, medicina, cercas vivas, abono o simplemente sombra (tabla 1, p. 8). Se 

reconocen las variedades cultivadas de estación húmeda, como la denominada cuernava-

queña, y variedades de estación seca, que se distinguen por su tamaño, forma, color y sabor 

dulce o ácido (figura 3, p. 8).

En la cultura alimentaria del estado de Morelos las ciruelas son un recurso sobresalien-

te en su temporada. Además del consumo en fresco, forman parte de preparaciones como  

el bagre o la mojarra en salsa verde, salsa de molcajete, atole, conserva, tamales, huevo en 
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salsa y carne de puerco en salsa verde, se consumen hervidas o deshidratadas (figura 4,  

p. 9). Su comercialización se realiza a nivel local, en los mercados municipales y regionales de 

Cuernavaca, Jojutla, Cuautla y Tepoztlán, donde es común observar botes, cubetas, carreti-

llas o puestos improvisados con el fruto para la venta por “sardina”, que es la unidad de me-

dida (Monroy-Martínez et al., 2020) (figura 5, p. 9).

Tabla 1
Usos de la ciruela en municipios del estado de Morelos

Coatetelco Alimento, sombra Monroy Martínez et al., 2017; Sotelo Barrera et al., 
2017

Coatlán del Río Alimento, cerca viva Quintero, 2015

Tlaltizapán Alimento, leña, sombra Monroy Martínez et al., 2016b

Tlayacapan Alimento, cerca viva Colín-Bahena et al., 2016

Tepoztlán Alimento Becerril Tello et al., 2020

Yautepec Alimento, cerca viva, 
medicinal 

Monroy Martínez et al., 2016a

Xoxocotla Alimento, cerca viva, 
medicinal, abono, forraje

Monroy et al., 2020

Tlaquiltenango Alimento, leña, forraje Burgos-Herrera et al., 2019; Morales Tapia y 
Guzmán Gómez, 2015; Juárez-Delgado et al., 2018

Tepalcingo Alimento, forraje Cortez Egremy et al., 2016

Fuente: Elaboración propia.

Figura 3

Algunas variedades de ciruela de estación seca en Morelos

A, B, C y D, ciruelas recolectadas en traspatios; E, ciruela de cerro inmadura; F, comparativa entre tamaños. 

Fotos: Raúl Valle Marquina.
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Figura 4

Algunas formas de consumo de la ciruela en la culinaria morelense

A, huevo en salsa roja con ciruelas; B, ciruelas hervidas; C, carne de puerco en salsa verde con ciruelas; 

D, tamal de ciruela; E, ciruelas secas; F, ciruelas frescas.  

Fotos: Raúl Valle Marquina.

Figura 5

Venta de ciruela en el mercado municipal de Jojutla, Morelos

Foto: Raúl Valle Marquina.

La importancia sociocultural de este fruto no sólo queda plasmada en la comida morelen-

se o en su mercadeo, también en festividades que forman parte de la identidad de las comu-

nidades. Desde el 2018, en el mes de abril se realiza la Feria de la Ciruela en la comunidad de 

Adolfo López Mateos, perteneciente al municipio de Tepalcingo. A esta localidad se le cono-

ce de manera popular como la “tierra de las ciruelas” porque se cultivan diferentes variedades 
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en los traspatios y campos. Durante el festejo, el fruto forma parte de diversas preparaciones, 

como tamales, nieve, pastel, pay, panqués, licor, bolis, gelatina, agua fresca, conserva o 

mermelada (figura 6), lo cual permite obtener ingresos económicos a los hogares mediante 

el procesamiento o por medio de la venta del fruto fresco.

Figura 6

Presentaciones del fruto en la Feria de la Ciruela

A, pastel, panqué y pay; B, agua fresca; C, tamales; D, mermelada; E, conserva; F, venta de ciruela fresca.  

Fotos: Grupo organizador de la feria.

Comentarios finales

La historia nos muestra que la ciruela mexicana es un fruto mesoamericano con importancia 

ecológica, cultural y económica. Es una especie con un alto potencial que puede represen-

tar una alternativa para incidir en la soberanía alimentaria en el desarrollo local y regional, 

por lo que es importante la investigación etnobotánica, agronómica, nutricional y genética 

de la diversidad de variedades que permita tomar las mejores decisiones para su manejo y el 

desarrollo de proyectos productivos para la diversificación de los campos rurales en México.
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